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donarlo y hacerlo más útil COlno instrumento de 
trabajo. En primer lugar ha extendido su área de 
información mediante la adición de la bibliografía 
correspondiente a Polonia, Yugoslavia y Afriea en 
general. Esta última rúbrica tiene un carácter pro­
visional, aglutinando todas las pUblicaciones apare­
cidas hasta la fecha en los diversos territorios del 
continente. Sin embargo, y frente a sucesivos nú­
meros editoriales, se ,expresa el deseo de descom­
poner por países los que ahora se nos presentan de 
manera conjunta. 

El número de títulos anotados ha sufrido tam­
bién un considerable aumento, debiéndose, para evi­
tar las desmesuradas proporciones que el Reperto_ 
rio podía alcanzar, crear un fondo de reserva en el 
CERDIC, del cual se dan las respectivas referencias 
en esta publicación sin que vengan recogidos con el 
detalle de los trabajos considerados de mayor inte­
rés y para cuyo conocimiento exacto es necesario 
dirigirse al Centro de Estrasburgo. 

De igual manera los términos de referencia que 
permiten localizar las publicaciones sobre el tema 
buscado han aumentado en 400 vocablos nuevos que 
facilitan una mayor comprensión del objeto. Deter­
minadas voces, como MARIAGE que en el volumen 
anterior contaba con cincuenta y siete epígrafes 
dispone ahora de 103, o la de ltVftQUE, que se ago­
taba con solamente 8 se extiende a 25. No faltan 
tampoco algunas reducciones; ocurre, entre otros, 
con el término LAIC. 

En cualquier caso este triple aumento da por re_ 
sultado la puesta a disposición de una bibliografía 
más abundante y de un manejo más rápido y espe­
cífico. Sin embargo, no por ello dejan de observarse 
algunas deficiencias, previstas y excusadas por los 
propios autores. En este sentido, los Profesores Metz 
y Schlick comienzan por afirmar que, aunque mejo­
rada, «la obra está todavía lejos de ser perfecta». 
En el orden de la información se impone ante todo 
«conseguir nuevos horizontes, particularmente Es­
candinavia y América Latina». Con respecto a las 
lagunas que son observables, de manera acusada en 
la literatura de habla hispana, Se ,encuentran no po_ 
cos títulos que han escapado a la clasificación, de­
fecto no imputab1e a los autores, que actúan sobre 
el material enviado por el pais de origen; en este 
sentido afirman que <<lamentables lagunas no po­
drán ser evitadas a menos que los autores y edi- ' 
tores envíen al CERDIC todas sus publicaciones 
eclesiológicas, ecuménicas y pastorales». Por último 
se plantea el inevitable problema conceptual en cu­
ya virtud términos idénticos pueden recubrir conte-

nidos diversos en función de las áreas culturales y 

de las confesiones religiosas; problema del que son 
conscientes los profesores de Estrasburgo y que m­
tentan soslayar mediante la mayor riqueza termino­
lógica antes señalada y un más fácil sistema de re_ 
misión. 

Por lo demás los criterios que han presidido la 
relación del rep'ertorio se sitúan en la línea del ya 
conocido con la salvedad de que en la clave de cada 
título el número que va referido a la valoración tie­
ne en cuenta su interés, planteamiento y profun­
didad científica «asi como la devaluación que pue� 
da sufrir de año en año», y se anuncia para el vo­
lumen de 1970 una mayor apertura en el matiz re_ 
ligioso sobre la base de añadir a los existentes los 
epígrafes «otras confesiones» y «ecuménica». 

En definitiva, el repertorio, mejorado, y supera­
das algunas de sus deficiencias, es de utilidad si no 
se pierde de vista su todavía carácter fragmentario 
e incompleto, que esperamos vaya perdiendo en su­
cesivas ediciones. La labor acometida es de gran 
interés y esfuerzo, completándose con el anuncio de 
una nueva colección (Hombres e Iglesia) que ha­
brán de recoger los coloquios que anualmente tiene 
proyecto de celebrar la Universidad de Estrasburgo 
y han ya tenido su inicio con el habido en mayo del 
70 bajo el título El vínculo matl'imonial, y con la 
proyección más científica que supone la ordenación 
mediante computador de las fuentes institucionales 
de la Iglesia (cuyos trabajos en torno al Decreto de 
Graciano se hallan en avanzado estado de elabora_ 
ción), punto este último que abre unas interesan­
tes, pero muy complicadas perspectivas, sobre las 
cuales no es fácil pronunciarse hasta ver las pri­
meras realizaciones. 
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El sacramento del orden ha sido, sin duda al­
guna, objeto de permanente atención por parte de 
canonistas y teólogos. Dicha atención se ha centra­
do preferentemente en torno al debatido problema 
dél origen de la potestad de jurisdicción y las con­
secuencias derivadas del mismo. La doctrina del 
Vaticano II al respecto ha dado ocasión a multitud 
de estudios sobre los aspectos más destacables de 
la cuestión. En este ambiente doctrinal se sitúa el 
presente trabajo. 

El autor desarrolla su estudio conforme al si­
guiente esquema: I) Problemática moderna del con_ 
cepto y naturaleza jurídica del oficio eclesiástico 
(págs. 1-8); II) Oficio y participación del poder de 
orden (págs. 9-44); III) Oficio y participación del 
poder jurisdiccional del régimen y magisterio (págs. 
45-213); IV) Oficio eclesiástico y personalidad jurí­
dica (págs. 214-240); V) Conclusiones (págs. 241� 

252). A lo largo de los diversos capítulos va exami­
nando los puntos más polémicos, con abundante 
aportación de datos, deteniéndose muy especialmen­
te en el análisis de los textos conciliares al respec­
to. Las conclusiones a que llega no ofrecen novedad 
alguna en relación con la posición doctrinal consi­
derada como clásica en esta materia. Este dato, en 
principio, no desmereceria en nada la aportación del 
autor, si no fuera porque no encontramos alusión al­
guna a otras aportaciones doctrinales diferentes. 

Tal omisión es notable si tenemos en cuenta que, 
interpretando idénticos datos, se puede llegar a con_ 
clusiones completamente distintas que .explican pro­
bablemente, de un modo más coherente, los proble­
mas planteados. En una de las conclusiones, el 
autor afirma que «el poder que se ejerce a través de 
los diferentes oficios eclesiásticos es un poder sacra_ 
mentalmente conferido, ya se trate de oficios que 
implican una participación del poder de culto o san­
tificación, ya se trate de oficios de régimen y ma_ 
gisterio». 

Esta afirmación difícilmente puede mantenerse 
en relación con los diferentes oficios, integrantes de 
la organización eclesiástica. En efecto, en relación 
con el oficio del Papado, en uno de los modos pre­
sentados al Schema de Ecc1esia se pregunta expre­
samente cuál puede ser la potestad del Papa que ha 
sido elegido, sin haber recibido previamente la con­
sagración sacramental. La comisión contesta que 
el texto no considera un caso tan particular (Schema 
Constitutionis Dogmaticae De Ecclesiae. Madi, c. II I, 
1964, Modus 35). Por tanto, el Concilio no resuelve 
la cuestión con respecto a este oficio eclesiástico. 

Pero, ni siquiera, en relación con el Episcopado, 
la afirmación del autor a la luz de los textos con-
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nidos diversos en función de las áreas culturales y 
de las confesiones religiosas; problema del que son 
conscientes los profesores de Estrasburgo y que m­
tentan soslayar mediante la mayal' riqueza termino­
lógica antes señalada y un más fácil sistema de re_ 
misión. 

Por lo demás los criterios que han presidido la 
relación del repertorio se sitúan en la línea del ya 
conocido con la salvedad de que en la clave de cada 
título el número que va referido a la valoración tie­
ne en cuenta su interés, planteamiento y profun_ 
didad científica «así como la devaluación que pue­
da sufrir de año en año», y se anuncia para el vo­
lumen de 1970 una mayor apertura en el matiz re_ 
ligioso sobre la base de añadir a los existentes los 
epígrafes «otras confesiones» y «ecuménica». 

En definitiva, el repertorio, mejorado, y supera­
das algunas de sus deficiencias, es de utilidad si no 
se pierde de vista su todavía carácter fragmentario 
e incompleto, que esperamos vaya perdiendo en su-o 
cesivas ediciones. La labor acometida es de gran 
interés y esfuerzo, completándose con el anuncio de 
una nueva colección (Hombres e Iglesia) que ha­
brán de recoger los coloquios que anualmente tiene 
proyecto de celebrar la Universidad de Estrasburgo 
y han ya tenido su inicio con el habido en mayo del 
70 bajo el título El vínculo matrimonial, y con la 
proyección más científica que supone la ordenación 
mediante computador de las fuentes institucionales 
de la Iglesia (cuyos trabajos en torno al Decreto de 
Gracíano se hallan en avanzado estado de elabora_ 
ción), punto este último que abre unas interesan­
tes, pero muy complicadas perspectivas, sobre las 
cuales no es fácil pronuncíarse hasta ver las pri­
meras realizaciones. 
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El sacramento del orden ha sido, sin duda al­
guna, objeto de permanente atención por parte de 
canonistas y teólogos. Dicha aten'ción se ha centra­
do preferentemente en torno al debatido problema 
dél origen de la potestad de jurisdicción y las con� 
secuencias derivadas del mismo. La doctrina del 
Vaticano II al respecto ha dado ocasión a multitud 
de estudios sobre los aspectos más destacables de 
la cHestióu. En este ambiente doctrinal se sitúa el 
presente trabajo. 

El autor desarrolla su estudio conforme al si� 
guiente esquema: I) Problemática moderna del con_ 
cepto y naturaleza jurídica del oficio eclesiástico 
(págs. 1-8); IT) Oficio y participación del poder de 
orden (págs. 9-44); IlI) Oficio y participación del 
poder jurisdiccional del régimen y magisterio (págs. 
45-210); IV) Oficio eclesiástico y personalidad jurí­
dica {págs. 214_240); V) Conclusiones (págs. 241-
252). A lo largo de los diversos capítulos va exami­
hando los puntos más polémicos, con abundante 
aportación de datos, deteniéndose muy especialmen­
te en el análisis de los textos conciliares al respec­
to. Las conclusiones a que llega no ofrecen novedad 
alguna en relación con la posición doctrinal consi­
derada como clásica en esta materia. Este dato, en 
principio, no desmerecería en nada la aportación del 
autor, si no fuera porque no encontramos alusión al­
guna a otras aportaciones doctrinales diferentes. 

Tal omisión es notable si tenemos en cuenta que, 
interpretando idénticos datos, se puede llegar a con_ 
clusiones completamente distintas que .explican pro­
bablemente, de un modo más coherente, los proble­
mas planteados. En una de las conclusiones, el 
autor afirma que «el poder que se ejerce a través de 
los diferentes oficios eclesiásticos es un poder sacra_ 
mentalmente conferido, ya se trate de oficios que 
implican una participación del poder de culto o san­
tificación, ya se trate de oficios de régimen y ma_ 
gisterio». 

Esta afirmación difícilmente puede mantenerse 
en relación con los diferentes oficios, integrantes de 
la organización eclesiástica. En efecto, en relación 
con el oficio del Papado, en uno de los modos pre­
sentados al Schema de Ecclesia se pregunta expre­
samente cuál puede ser la potestad del Papa que ha 
sido elegido, sin haber recibido previamente la con­
sagración sacramental. La comisión contesta que 
el texto no considera un caSo tan particular (Schema 
Constitutionis Dogmaticae De Ecclesiae. Madi, c. lIT, 
1964, Modus 35). Por tanto, el Concilio no resuelve 
la cuestión con respecto a este oficio eclesiástico. 

Pero, ni siquiera, en relacióh con el Episcopado, 
la afirmación del autor a la luz de los textos con-

ciliares, es cierta fuera de toda posible duda. La 
pregunta clave, que hemos de hacernos al tratar 
esta materia, es la siguiente: ¿qué es lo que trans_ 
mite el sacramento del orden al sujeto que lo reci­
be? Una participación en el oficio pastoral de Cris­
to en su triple dimensión de Maestro, Pontifice y 
Pastor (LG., nn. 13 y 21). 

Es más, la misma Comisión marginó la afirma­
ción según la cual la potestad de jurisdicción se con­
fiere por la recepción del sacramento del orden. En 
efecto, ante los diversos modos pr.esentados al res­
pecto, ésta respondió que el texto solamente esta­
blece el hecho general de la colación de las funciones 
en la consagración, sin entrar en ulteriores especi­
ficaciones (Schema Constitutionis, cit., Modi 27, 38, 

41, 43 y 45), En este mismo sentido, la nota expli­
cativa, que la Comisión agregó al texto de la Cons­
titución Lumen Genti1tmJ parece panel' ciertos lími_ 
tes a una interpretación demasiado amplia de los 
efectos de la consagración. En este orden de cosas, 
establece una distinción clara entre june'lón y pode1' 
puesto que intencionadal11_ente se emplea el término 
'lnune1'a y no potestas. 

Todos estos datos -a los que se podl'ian añadir 
otros muchos que por razones de brevedad omiti­
mos- conducen a una conclusión evidente: la doctri_ 
na conciliar ha eludido pronunciarse de una forma 
clara y definida sobre el tema del poder. Por ello, 
resulta gratuita la afirmación que hacen algunos au­
tores -entre los que se encuentra el autor de esta 
monografía- de que el Concilio ha ratificado la 
doctrina, según la cual el poder eclesiástico se trans­
mite sacl'amentalmente. En la consto Lumen Gen_ 
tium se declara que los mU'J'I.61·a docendiJ sanctifi,can­
di y l·egend'iJ se transmiten por la consagración epis­
copal; pero, como es obvio, una cosa es el munu;s 
y otra la potestas, por lo que utilizar ambos con­
ceptos como sinónirnos y alegar aquel texto para 
fundamental' el origen del poder es una construc� 
ción que carece de fundamento. 

Quizá haya contribuido a esta orientación temá_ 
tica el haber tomado una postura «a priori» sobre 
el problema, bajo la influencia de una literatura 
teológica muy imprecisa a la hora de valorar los 
aspectos jurídicos que plantea la cuestión exami­
nada, olvidando, en cambiot otras aportaciones doc­
trinales que, tras examinar rigurosamente la doc­
trina conciliar desde una perspectiva jurídica, han 
llegado a conclusiones muy distintas de las que 
mantiene Da Silva en esta monografía. 

Para terminar y prescindiendo de este enfoque 
unilateral del tema, queremos destacar el orden sis­
temático seguido en la expOSiCión, la abundante 

, 
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aportación de datos y la interpretación gue de los 
mismos realiza. Todo ello hacen que el presente es_ 
tudio forme parte de aquellas obras que es preciso 
manejar al tratar el tema del sacramento del orden 
desde un punto de vista jurídico, bien entendido que 
su mayor defecto es la unilateralidad, pues desco­
noce totalmente posiciones doctrinales distintas, a las 
que ni siquiera ocasionalmente alude. 

GRBGORIO DEI,GADO DEL Río 

Matrimonio 

OLJS¡ ROBLEDA, El lnatrilnonio en Dere­
cho Romano, 1 vol. de VI + 306 págs., 
Libreria Editrice dell'Universila Grego­
riana, ROD1a 1970. 

En un curso de instituciones romanas para las 
Facultades de Jurisprudencia, el matrimonio, como 
tal, presenta un interés escaso; en efecto, «la ins­
titución matrimonial de los pueblos civilizados ha 
sido formada en la disciplina del Derecho Canónico, 
y el Derecho Romano nada tiene que enseñar al ju­
rista moderno en este terreno. La mentalidad pa­
gana no llegó a penetrar en la verdadera .esencia 
del matrimonio; sólo el mensaje cristiano del Amor 
Divino aio la luz justa sobre la naturaleza del amor 
matrimonial y su función en la economía providen­
cial de la vida humana. De .esta suerte, sólo el cris­
tianismo puede instruir sobre el matrimonio, incluso 
el de los infieles» (D'ORS, Elementos de DeTecho p1'i­
vado l'oma.no, Pamplona, 1960, p. 245). Sin embargo, 
en tanto que la disciplina del matrimonio canónico 
se formó, en buena parte, sobre la base de las ca_ 
tegorías jurídicas romanas, el estudio del régimen 
matrimonial romano, especialmente en la época post­
clásica, presenta bastante interés para la enseñan­
za del Derecho romano, ,en las Facultades de Dere­
cho Canónico, ámbito igualmente propicio para la 
investigación de temas romano-canonísticos. Una 
buena muestra dc ello es el manual del Prof. Ro_ 
bleda en el campo de la didáctica. 

El libro del Prof. Robleda es fruto de sus lec­
ciones sobre el matrimonio en Derecho Romano, ex­
plicadas en el curso especial del Doctorado en De-

recho Canónico en la Universidad Pontificia Grego­
riana, y se presenta como una contribución a suplir 
la falta de exposiciones generales y criticas recien_ 
tes en tema de matrimonio en Derecho Romano, cuya 
esencia, l'equisitos de validez, efectos y disoluc'ión 
se propone describir y estudiar, recogiendo las apor­
taciones hasta el momento realizadas por la doc­
trina; se dejan aparte, por no haber sido objeto de 
sus lecciones, el estudio de los esponsales y del 
contuberniurn, cuestiones para las que no deja de 
hacerse una rica remisión bibliográfica (p. VI ss.). 

El cap. I (págs, 1-58) está dedicado al análisis 
de la relación entre matrimonio y conventio in ma­
nurn; la doctrina tradicional, y aún hoy la más co­
mún, mantiene la tesis de la existencia en Roma de 
dos especies de matrimonio: cum rnanu y sine ma­
nu�' frente a esta concepción, primero DI MARZO Y 

posteriormente VOLTERRA, afirmaron la plena distin_ 
ción entre la conventio in rnanum y el matrimonio; 
la confaneatio, la coernptio y el usus habrían sido 
sólo medios jurídicos ordenados exclusivamente a 
producir la conventio in manum; esta tesis, acepta­
da, entre otros, por ORESTANO y AMBROSINO, es aco­
gida también por el A" que trae a colación textos 
de Cicerón (Top, 3.14), A. Gelio (Noct. Att, 18.6, 
8/9) Y Gayo! en varios lugares de sus Instituciones. 
El Cap. II (págs. 59_110) persigue determinar el 
concepto esencial del matrimonio romano, a partir 
de las definiciones del mismo en I. 1. 9. 1 (nU1Jtiae 
autem s'ive mat1"irnonium est vil'i, et rnu.ue1"is con­
iunctio, individuam consuetudinem vitae continem) 
y D, 23.2.1 (nuptiae sunt coniunctio ma1'is et ferni­
nae et consortium omnis vi.ta,e, divini et hum,ani i,1.�­
l'1S communicatio) que el A, cree en todo genuinas: 
el fin del matrimonio sería para los romanos la 
rn'ocreatio fiUorum y aquél sería entendido como una 
comunidad de vida. La opinión común hasta el 
s, XIX era que esa comunidad matrimonial surgía 
en virtud de un consentimiento de carácter contrac­
tual: tal concepción fue atacada por GLUCK y SA_ 
VIGhTY pero, sobre todo, por MANENTI en 1889: el 
matrimonio vino a ser concebido como una situación 
de hecho caracterizada por la convivencia y la -in­
tención continuada de permanecer en la misma (af­
fectio mari,talisJ; con más o menos variantes, la teo­
ría de MANENTI obtuvo una aceptación general. En 
1940, ORESTANO (StTuttu1'a g1.w'idica del mat1'imonio 
romano) y VOLTERRA (Gonception du mw'iage d'apTes 

'Zes jUTistes Toma¿,ns) negaron esa tesis: el matrimo­

nio se basaría en el consentimiento, de donde la in_ 
existencia de aquél cuando faIte éste (matrimonio 
del demente, m. simulado, por miedo, m. de la fil1,a 
farn1lins), Causa del matrimonio no sería, pues, la 




